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N O T A  PR ELIM IN AR . La  publicidad de estas cartas ba sido posible por la generosidad con que 
-------------------------------------la ba autorizado el gran poeta español. No se incluye en ella toda la correspon­
dencia intercambiada ya que algunas piezas ban quedado en España (según comunica Jiménez en carta i 
de marzo 1L 1954). Pero se incluyen dos cartas suyas totalmente inéditas y  una de Rodé, también \ 
inédita, que el mismo poeta califica de la más importante y  que, por indicación suya se reproduce j  
en facsímil.

y uan Ramón Timénez
P A G IN A S  DE U N A  C O R R E S P O N D E N C IA

PRESENTACION
por

Emir Rodríguez Monegai

TTNO de los más emocio- 
nantes y hermosos tes­

timonios que se conserva de 
Rodó pertenece a Juan Ramón 

Jiménez. En sus Españoles 
de tres mundos (Buenos A i­
res, Editorial Losada. 1942, 
pp. 61-63) ha precisado el 
poeta su caricatura lírica del 
crítico uruguayo. Tres mo­
mentos tiene su evocación (y 
recración inspirada': el retra­
to ideal, la estatua esencial 
construida por el hombre Ro­
dó y para sobre vivirlo: la 
confidencia del primer con­
tacto de Jiménez, y  su grupo, 
con la obra de Rodór'el fugaz 

: encuentro personal antes de 
la muerte.

Con estas palabras evoca 
Jiménez su temprano deslum­
bramiento ante Rodó5-

“Una misteriosa actividad 
nos cojía a algunos jóvenes 
españoles cuando hacia 1900 
se nombraba en nuestras 
reuniones de Madrid a Rodó. 
Ariel, en su único ejemplar 
conocido por nosotros, andaba

ue mano en mano sorpren­
diéndonos. ¡Qué ilusión en­
tonces para mi deseo poseer

aquellos tres libritos delgados, 
azules, pulcros, de letra níti­
da roja y negra: Ariel, Rubén 
Darío. El que vendrá! Des­
pués, en 1902, tuve ya una 
carta inestimable de Rodó por 
mis pobres Rimas enfermas. 
Luego, para mi solo, sus l i­
bros aquellos anhelados. Más 
tarde, en 1908, su crítica An­
dalucía recóndita, por mis an­
siosas Elejías. A l fin. Motivos 
de Proteo. El Mirador de 
Próspero. Después... ” ,

Algún pormenor de esta lí­
rica reseña es levemente in­
exacto: pero ello no altera la 
verdad esencial de todo lo di­
cho. Las precisiones que aho­
ra divulgo no pretenden al­
terar sino (apenas! confirmar 
esa verdad que Jiménez sin­
tetizó en sus páginas.

*  *  *
1902, Juan R. Jiménez 

“t-' (todavía no firmaba 
Juan Ramón) envía a Rodó 
sus Rimas (Madrid, Librería 
de Fernando Fe). El 2 de julio 
Rodó le agradece el énvío en 
una larga carta que más tarde 
el poeta publicó incompleta 
en la revista Renacimiento (t. 
II. N* 7 , setiembre 1907, pp. 
362-64).
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- iCTplEJSf venido, muy bien venido su h-
D  bro. M e ha ofrecido usted con él la 

grata oportunidad de alejarme p o r una ho-
- ra más de preocupaciones ajenas a las le­

tras, en días en que. por tales preocupacio­
nes, leo mucho menos de lo  que yo qui-

• si era. Esto sólo ya merecería agradecim ien- 
" to: pero es la impresión de la lee tur-a, 

suave y reparadora. lo que debo agradecer­
le más.

- “Si le escribiera con más tiempo y más 
reposo de espíritu, esa impresión me daría 
tema para llenar muchas páginas. Pero he 
de contentarme casi con decirle que su li­
bro me ha gustado mucho y que veo en 
usted una hermosa alma de poeta.

CiN o se equivocaron, por cierto , al pre­
sentármele a usted como un pariente espi­
ritual del soñador de otras Rimas, —sin 
mengua de la originalidad de su fisonomía 
personal. La vinculación de su poesía con 
el becquerianismo es evidente, — y, tratán­
dose de un temperamento com o e l de usted, 
muy natural y muy laudable. Esa mane­
ra alada, suave, desdeñosa del efecto plás­
tico y dotada de recóndita v irtud  suges­
tiva, no debe dejarse perder en e l verso 
castellano. Bécquer creó y selló con su 
genio toda una forma poética nueva, que 
tiene eficacia bastante para persistir, como 
tal forma, al través de las modificaciones 
del gusto y el sentimiento en poesía, pues 
ofrece inefables ventajas con sujeción a 
ciertos matices de la lírica que no pere­
cerán jamás, cualesquiera que sean los 
cambiantes a que se presten, porque son, 
en cierto sentido, los ?nás esencialmente 
.líricos de todos.

. “ También hay semejanza de tempera­

mento, de alma, entre el sevillano y usted, 
pero usted es aún más heiniano que él, y, 
sobre iodo, tiene usted personalidad pro­
pia y distinta, y la sincera y simpática 
sencillez con que nos le manifiesta, im­
prim e a su libro el interés humano, que 
vale más que todo en poesía y para el 
cual no son, por cierto, necesarias bús­
quedas de inauditas rarezas, porque nada 
más natural y verdadero que su manera 
de sentir, y nada más sin artificio que sus 
tristezas, sus aspiraciones y las imágenes 
de sus sueños.

* Pero, n i en el espíritu n i en la forma, 
fallan en su poesía influencias más nue­
vas y más adaptadas al gusto dominante, 
lo que también estimo plausible y digno 
de estimulo, tratándose de quien, como 
usted, tiene suficiente personalidad pro­
pia y pulcritud y delicadeza de gusto, y 
un sentido suficientemente fino del ca­
rácter del verso, castellano, para poder 
exponerse, sin temor, a sugestiones ' que, 
convenientemente recibidas, tienen que 
ser fecundas en resultados benéficos para 
una poesía tan inmovilizada en viejos 
moldes, como la de nuestro idioma.

’’En fin : repito sinceramente a usted 
que veo transparentarse en las páginas de 
su lib ro  una verdadera alma de 'poeta, muy 
llena de naturalidad y delicadeza en el 
sentir, muy enseñoreada de los tonos suel­
ves de la descripción y de la sencillez y 
elegancia de la forma; lo que, sin duda, 
es sobrado motivo para que me regocije 
de haber merecido su amistad y para que 
haga ínfimos votos porque ella perdure 
y  se haga más estrecha.

10SE EXRIQUE RODO ’.
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Primera parte de la segunda carta de Rodó a Juan Ramoit 
Jiménez; la continuación de esta reproducción; facsimilar la'; 
encontrará el lector en la segunda página de este suplemento.,
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r T A • * * » _  « “ “ * •  en ísfa E"  1903 env« *  «m e--g iere su  pcrsoaaJid ad ; e s íá
J- . carta algunas de las cons- nez una tarjeta y  la segunda . M ,
gantes tíe la poesía y de la per- edición de Ariel (Montevideo, car*~ Gs 20 * °  una ram a a© 
tonalidad lírica tíe Juan Ramón Dornaleche y Reyes, 1900, con Cariño. A llí van esos dos 
Jiménez; ya se advierte el se- prólogo de Leopoldo Alas) en libros que lie publicado re-
Juro instinto del crítico indi- la que inscribe esta dedica- ______  „  ~
cando lo que de verdaderamen- toria: cxenlemente; preparo una
le original (y  por encima de . Bdicion de iodo lo m ío ,—
aceptadas influencias) tiene el al amigo" & ’ iomos—  que pienso empt
poeta. Este reconocimiento con s * j  . -  . .
que se abre la correspondencia Jiménez le contesta con una 1T , , eri OIona; Ya le  
habría de madurar, con las íor- carta sin fecha y escrita en el “ en¿re las manos de libros, 
zadas intermitencias que la pre- papel membreteado de la revis- Y  quiero anticiparle que 
caria salud del poeta y  la mu- ta Helios de la que era ani- T a <?riT F n i n  ernsin t» a 
cha ocupación del crítico im- mador; por las referencias al TÍ ^  A
pondrían necesaxiamente a su primer número de la misma *iene su primera pagi- 
diálogo, en una amistad episto- puede fecharse hacia mediados tía el nombre de usted, 
lar valiosa. de 1903. Dice el poeta: ¿Lee usted las revistas li-

"Querido maestro: be recibido su tarjeta y el ejem- jeíaf ÍaS España? Cuan- 
plar de AR IEL que le agradezco verdaderamente. Un °  ?fee a 3 ° P °r aca' 
millón de gracias también por cuanto me promete; Sa ,e .?ueT?le *iene a su 
supongo que habrá usted recibido el primer número sP °slclon* siea, en can1- 
de HELIOS. ¿Qué le parece? Martínez Sierra recibió bl° '  n°  mf  olvide cuando 
su caria; me dice que escribirá a usted largamente; <̂.U® a >̂ue“f ,#serme
iambíén di sus recuerdos a Pellicer. No nos olvide, que- u 1 ' S1 °  P °r ahí. pues 
rido maestro, y mande cuanto quiera a su verdadero e ° S poc?® P °elas

/é¡n>

españoles que cultivan su 
inteligencia. Y  escríbame 
con frecuencia.

Su amigo, que le admira 
fervorosamente,

J. R. JIMENEZ. 
Moguer".

. ,  . , /T„ . , . . . ?°* T OS libros a que hace alusión)frase de Ariel en una sec- (La fecha, registrada minucio- -L-1 lncm .
ción titulada, significativamen. sámente en un Cuaderno de en- ros 4omo‘ d i L ,  °? pr/ííe”
te, Huesiro Salterio. Allí, en la víós y  dedicatorias, es junio 29, drid T?po-r¿ía 'de ía ^ R ev tS '
eompañía de otros de Clarín 1909). En agosto 13 recibe una de Archivos*’ 1908' A cu r«ei
Leonardo, Esquilo,_Platón,__Di- carta del poeta, sin fecha como bo Rodó le escribió' unj“heráo-

admirador,
J. R. JIMENEZ.

b/ c . Sanatorio del Rosario
Príncipe Ver gara 14. Madrid".

• 1PN el mismo número de He- leo en 1909 (Montevideo, José 
j líos a que hace referencia Serrano), Rodó envía a Ji- 
' Jiménez se transcribe una ménez un ejemplar dedicado.
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sa carta al poeta en que co­
mentaba la obra y acierta a de. 
finir con inigualada penetra­
ción, la naturaleza de esta nue-

dexot- Gonzalo de Berceo, Mus. de costumbre.
set, Sehopenhauer, Chamfort, "Querido maestro:
Unamuno, Shakespeare, Cíce- , , , . . .
rón, Plinio, Marcial, Propercio, Acabo <le recibir sus  ̂^
Séneca, Terencio, Horacio y  Ju- M O T IV O S  D E  PR O T E O  y va '“poesía?'"Es**'inédita y  se re­
lio Le<$kiex% aparece este frag- m e apresuro a enviarle es- produce ahora en facsímil.
” = o °  creo indudable que t í ias palabras de agra-áeci- AI margen f e la misma carta, 
que ha aprendido a distinguir miento, después de tantos de vista aUí‘ tan hermosamente 
de lo delicado lo vulgar, lo feo días de recuerdo y  de cari- expresado, escribe Rodó en 1920
de 3o hermoso, lleva hecha me- -  ¡Nadie como yo le ad- una de sus más penetrantes crí.
día jornada para distinguir lo “  .* w m  y e  *  ticas; Recóndita Andalucía oue

de Í2 bueno.”  nura; y, sm embargo, por en lgl3 recogI6 en Eaf
‘ Es esa filosofía de Rodo —en esta enorme enfermedad de Próspero (Montevideo José 
que Etica y  Estética se funaeu d  voluntad O T O  me CO- Serrano). Tiempo’ des-
armoniosamente, en que lo etx- ^  nués. Federico de Onís en
CO se da en fina envoltura esté- rroe, pasan meses y  anos Antología de la poesía esoaño- 
«ca — lo que atrae y  conquis- sIn decirle iodo lo que qui- la e hispanoamericana (Madrid 
la a los jóvenes de este renací- s ;era ¡ Intentaré ordenar en 1 935t pp. 573} haría justicia con 

—  ̂ - ** .. y ̂  Y ̂  1 XbMA. Y a ̂  estas palabras a la intuición de

Al publicar Moütos de Pro- consideraciones que me su
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una revista las múltiples £ £ £ £  es fal-
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so, exagerado, superficial: lo 
bueno es exquisito, señoril, so­
brio, esenciaL eterno. Juan Ra­
món es el hombre y  el poeta 
de lo bueno andaluz, por exce­
lencia, de la “Andalucía recón­
dita”, que a través de él, adi­
vinó Rodó.”
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C-C/Û ¿Le

fei/ *4 o  c /íS j ^

^  c S e £ r-

'?>4'

€t*J¿ ^ '-L& té

^  a -

■bovfascc^

y *
Ce

^DAI^HOO publica Jiménez en 
1911 su anunciada Soledad 

. Sonora (Madrid, Biblioteca Re- 
nacimíenfo) treinta y  cuatro de 
sus poemas están dedicados a 
Rodo, a quien llama “sembra­
dor de estrellas", con alusión a 
la última frase de Ariel.

No se conoce otro testimonio 
de su correspondencia. Pero se 
sabe que, en 1916, de paso Ro­
dó por Madrid, visita s Jimé­
nez en entrevista que éste ha 
registrado con arte perdurable 
y  cuya transcripción puede ce­
rrar esta Nota.

* “Rojo y  oscuro de conjunto, 
confuso en su acentuación san­
guínea, corpulento, vigoroso 
tronco americano, José Enrique 
Rodó se levantó brusco de su 

. butaca. El buen amigo común 

. nos presentó. íQué sorprenden­
te imprevisión la mía! ¿Qué 
ajeno yo, aquella radiante ma­
ñana madrileña, de que Rodó 
estaba “esperándome” sin sa­
berlo yo, en la redacción de Es­
paña, calle del Prado, entonces 
presidida por José Ortega y  
Gasset y  “Fígaro” ! ¡Qué ajeno 
de que aquella belleza alta, pu­
ra, esmaltada, verdeazul de propios del peregrino se le sa por mi España, a encontrar- 
aquel Madrid de fronda y  gra- quedaban a Rodó, del todo y  se, en la Italia ideal, camino de 
niio cercanos rodeaba con znag- para siempre, a la espalda! Grecia, con la muerte!”  
niíud solemne de mausoleo a ¿Cómo interceptar el destino? NOTA. —  Sn su Juan Ramón
un hombre que era para ellos “ ¡Sí, qué estúpidamente aje- Jiménez, poeta de lo inefable
necesario y  que llevaba ya en no yo de que aquel breve en- (Montevideo, Biblioteca Alfar, 
su san pre dinámica su permuta cuentro suyo y  mío era cono- 1948, 2  ̂ edición, IV, pp. 34-37), 
definitiva: de que aquél rincón cimiento de presencia rápido y  Gastón Figuerra se ocupa de las 
de museo, de botánico, de aca- despedida final; de que aquel relaciones literarias de Rodó 
demía había enviado ya el men- transeúnte mejor, fuerte y  sa- con e l poeta

A

¿ ¿ .

poeta andaluz pero no
saje de aviso y  cesión a sus no, aquel maestro altivo y  je- examina e l epistolario que, se- 
iguales de Florencia; de que neroso, cumpliendo su destino puramente, ño había podido 
un mar, una tierra atlánticos inexorable. ioa derecho, de pri- consultar.


